
(Página 14) Santo a Su voluntad. Pero la Biblia enseña 
claramente que Dios ahora se relaciona y trata directamente con 
cada individuo, 1 Timoteo 2:5; 1 Pedro 2:9; Hebreos 4:14-16. 
6. No creen en las leyes absolutas de Dios. Dicen que Adán se 
vio en  necesidad de desobedecer uno de los mandamientos de 
Yavé para poder cumplir con otro más importante, el de poblar 
la tierra. Por la desobediencia de Eva, ella había sido 
condenada a la mortalidad. Para poder retenerla por esposa y 
poblar la tierra, él también tendría que hacerse mortal. 
Sabiamente desobedeció también para que pudiera nacer la 
raza humana, pero véase Santiago 1:13, 14. 
7. No creen en la obra perfecta de Jesucristo. El mormonismo 
enseña que Jesucristo expió solamente el pecado de Su Padre, 
Dios-Adán. Esto hizo posible la liberación de la humanidad de 
los efectos de la caída, pero no era para redimir al hombre de 
los pecados individuales, véase Juan 19:30; Hebreos 10:10-12. 
8. No creen en la salvación del alma del infierno por gracia. Se 
enseña que los que han muerto sin ser bautizados en la iglesia 
de los mormones tendrán una oportunidad de oír la predicación 
de la verdad en el mundo de los espíritus.  Muchos creerán 
pero no tienen allí la oportunidad de bautizarse para ser salvos. 
Por lo tanto, los fieles que aún viven deben bautizarse en lugar 
de cada difunto cuya conversión desea. Así pueden tomar 
parte, cuantas veces deseen, en la salvación de las almas. 
     Enseñan que el estado eterno de la mujer depende de haber 
dado a luz a hijos en esta vida y basan su idea de la salvación 
por medio de la maternidad usando 1 Timoteo 2:15. Pero véase 
Hechos 10:11; Efesios 2:5-9; 2 Timoteo 1:9. 
9. No creen en la monogamia. Según ellos los fieles llegarán a 
ser dioses, como Adán-Dios. Si los esposos son “sellados” en 
un templo mormón, el matrimonio es eterno. El hombre, con su 
esposa o esposas como reinas, reinarán sobre el planeta que sea 
su responsabilidad y continuarán procreando hijos espirituales 
eternamente. Las solteras servirán en el mundo venidero pero a 
un nivel y capacidad inferiores. 
10. No creen en el juicio absoluto después de la muerte. Creen 
que los paganos resucitarán con los justos y tendrán la 
oportunidad de oír la verdad. Si la aceptan serán salvos, si la 
rechazan serán condenados, pero véase He. 9:27; Ap. 20:11-15. (Fin) 
Contestando preguntas. 
1. ¿Es la “iglesia católica” la gran ramera? La palaba 
“babilonia” en el N.T. es un símbolo de oposición a Dios (2 
Pedro 5:13; Ap. 14:8). El nombre “babilonia” representa toda 
religión falsa que ha de aparecer bajo la dirección del 
Anticristo durante los siete años de la Gran Tribulación. El 
término representa tanto a una ciudad como a un sistema, el 
cual se conoce como “La Iglesia Católica”. 
2. La palabra “misión” no se encuentra en las Escrituras.  
Cuando Jesús estableció Su EKKLESÍA durante Su ministerio, 
antes del día festivo de los judíos, dejó instrucciones claras  
(las epístolas) sobre cómo la misma debería ser. No hay 
ninguna mención acerca de una “misión” (un grupo de gente 
que tiene reuniones bajo de la dirección de otra organización). 
Cuando hay dos o tres reunidos en el Nombre de Jesús, ya es 
una EKKLESÍA. La idea de una “misión” lleva implícito que 

alguien pueda ser el “jefe” de la misma. ¡No hay tal enseñanza 
en las Escrituras!   3. “Misioneros”. La palabra “misión” quiere 
decir: “acción de enviar”. Por eso un “misionero” es una 
persona que ha sido “enviada” con un mensaje, vea Hechos 
13:4. Solamente una asamblea tiene la autoridad de “enviar” 
varones a predicar las Buenas Noticias.   
4. La salvación de los bebés. Las Escrituras dicen que cada 
bebé nace siendo pecador porque heredó la condición humana 
de su padre. No obstante, no son culpables hasta que tienen la 
edad suficiente para saber diferenciar entre lo bueno y lo malo. 
No existe mención de ninguna edad en las Escrituras. El día en 
que el niño llega a ser rebelde y desobediente, ya es 
responsable y debe enseñársele la necesidad de ser salvo 
(Proverbios 22:6). Tenemos palabras de consolación de David 
en 2 Samuel 12.23. Los niños no tienen la capacidad de 
desarrollar una fe personal en Jesucristo. El “rociamiento” de 
un niño no influye en su salvación. (Fin) 
​ La Última Palabra:  por el editor, J. Alvino Nelson 
(lo que sigue no ha sido corregido…los errores son míos) 
      Hermano predicador, cada día la condición del mundo 
entero queda peor.  Nación tras nación está  en bancarrota.  Hay 
guerras civiles.  Hay hambres, pestilencias, enfermedades, 
terremotos, cambios de clima en todas partes.  Todo esto indica 
que el regreso del Señor Jesucristo se acerca.  ¿Estás tu 
preparado para aquel momento?  ¿Has preparado tu 
congregación por aquel día? 
     En vez de gastar tu tiempo mal sentado con tu computadora, 
jugando, tú debes estar en la calle, llamado casa a casa, 
explicando a los habitantes de la gran necesidad de arrepentirse 
y recibir a Jesús el Cristo como su Salvador. 
     Demasiados predicadores están gastando su tiempo tratando 
a decepcionar la gente con la predicación de "prosperidad", 
"salud", "milagros", "lenguas", etc. etc.  
     Hermano pastor, tu deber es sencillo,  Los Hechos 5:42  
"…enseñar y anunciar la buena nueva de que Jesús es el 
Cristo…." (el Salvador prometido) 
    El día 14 de marzo mi esposa Janet y yo cumplimos 61 años 
de matrimonio.  Seis semanas después de nuestro matrimonio 
yo acepté la llamada a ser el pastor de la Asamblea Bautista de 
Quenemo, Kansas, EE. UU.  Desde aquel tiempo hemos 
servido el Señor, siete años en la Isla de Puerto Rico, catorce 
años en la República de México.  Los últimos años Dios me ha 
usado a predicar en la ausencia de los pastores, haciendo los 
programas por el radio y publicando la revista mensual "Hojas 
de Oro".  El mes pasado enviamos 1500 ejemplares de esta 
revista por Correo Postal,  y por el Internet la envié más de 
5,000  a pastores.  La revista se encuentra en el Internet a:  
www.hojasdeoro.com  También puede ser vista por FaceBook. 
    Por muchos años los hermanos en Cristo en Cuba, Oscar Gil 
y su hijo el Doctor Abraham, han hecho la obra de corrección.  
¡Gracias hermanos! 
     Tú puedes escribirme a:   jan23@cox.net o usando la 
dirección postal: 

Hojas de Oro 
660 South Front Street, Salina, Kansas 67401 EE. UU. 
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​ A la espera de “El día del Señor”. 
LECTURA: 2 Pedro 3:1-16. 
TEXTO: 2 Pedro 2:1-3. 
INTRO: Aunque el apóstol Pedro escribió esas palabras hace 
ya más de dos mil años, ese tiempo (el regreso del Señor) está 
más cerca que nunca, vea 2 Pedro 3:8. 
I.  Pablo habla de “aquel día” en 1 Tesalonicenses 4:13-18. 
1. “Los que duermen”, es decir, los creyentes que ya han 
muerto, vea Juan 11:11-14. Tengamos cuidado aquí con la 
doctrina falsa de los Adventistas del Séptimo Día, los cuales 
dicen que cuando una persona muere permanece “dormida” en 
la tumba. ¡Esto no es cierto! Vea 2 Co. 5:8; Lc. 23:42, 43. 
II. Cosas que debemos tener bien claras en 2 Pedro 3: 
1. V. 3, “en los últimos días”. Se refiere al período entre la 
llegada del Señor y Su regreso para los Suyos, el 
arrebatamiento, Tesalonicenses 4:16. 
2. V. 3-5, “vendrán burladores”. Todas las denominaciones 
cristianas están diciendo esto hoy. 
3. V. 7, “los cielos y la tierra (…) están  reservados  para el 
fuego”. En el futuro, Dios limpiará la atmósfera y la superficie 

de esta Tierra con fuego, vea vs. 10-13. 
4.  V. 13, “cielos nuevos y tierra nueva”. Es decir, que Dios 
limpiará esta atmósfera y la superficie de la Tierra para que lo 
habiten los creyentes durante la eternidad. 
II. Cada vez veremos más y más falsos profetas (predicadores). 
Esto es lo que vemos entre los pentecostales, hombres y 
mujeres dedicados a la destrucción del pueblo de Dios para su  
propia ganancia. Una mirada a las figuras de Benny Hinn, 
Joyce Myers y otros, nos muestra una vida de lujo (son dueños 
de aviones, mansiones, etc.). Engañan al pueblo de Dios con 
sus mentiras y falsas promesas de prosperidad, sanidad, etc. 
1. Fingen ser enviados por Dios, Jeremías 23:17, 18, 31. 
2. No están autorizados por Dios, Jeremías 14:14; 23:21. 
3. La Biblia los describe como: 
(1) Livianos y falsos, Sof. 3:4. 
(2) Codiciosos, Miqueas 3:11. 
(3) Astutos, Mateo 7:15. 
(4) Inmorales y licenciosos, Jeremías 23:11, 14. 
4. Profetizan: 
(1) Falsamente, Jeremías 5:31. 
(2) Mentiras en el nombre del Señor, Jeremías 14:14. 
(3) De su propio corazón, Jeremías 23:16, 26; Ezequiel 13:2. 
(4) En el nombre de dioses falsos, Jeremías 2:8. 
(5) Paz cuando no hay paz, Jer.6:14; 23:17; Ez.13:10; Miq.3:5. 
5. Llevaron al pueblo a su propia ruina, Is. 9:15, 16; Jer. 20:6; 
Ez. 14:10. (Fin) 
 
Un estudio sobre el infierno y algunos errores de los 
“Testigos”. (Por Wayne Partain) 
I. El “infierno” (GEENNA). 
A. Originalmente el término hacía referencia al “Valle de 
Hinom”, un lugar donde se habían cometido muchas 
abominaciones en el pasado como sacrificios de niños al dios 
Moloc. Luego se convirtió en un basurero, un lugar para echar 
basura, cuerpos de animales muertos, etc., en el que abundaban 
los gusanos y las llamas que consumían los desperdicios. No 
obstante, el significado de la palabra no se limita a su uso 
original. 
B. Cristo escogió esta palabra para referirse al castigo eterno: 
“Quedará expuesto al infierno de fuego”, Mt. 5:22; “Echado 
al infierno”, Mt. 5:29, 30; y también Mt. 10:28; 18:9; 23:33; 
Mr. 9:43-47; Lc. 12:5. 
C. Cristo no habla de echar a nadie literalmente al Valle de 
Hinom. Además, hace muchos años que el fuego en este valle 



se apagó. El fuego del cual Jesús habla (el infierno) nunca se 
apagará. 
II. Otras palabras y expresiones sinónimas. 
     “Horno de fuego”, Mt. 13:42, 50; “Las tinieblas de 
afuera”, Mt. 22:13; “Al fuego eterno”, Mt. 25:41; “Lago  
(Pàgina 2) de fuego”, Apocalipsis 20:14; “Fuego que nunca se 
apagará”, Mateo  3:12. 
III. “Destruir” (APOLLUNI). 
A. Dicen los “testigos” que “destruir” quiere decir “aniquilar”, 
y que el hombre, al morir, queda aniquilado, es decir, deja de 
existir. 
B. La palabra APOLLUNI significa destruir, arruinar, perder, 
pero no significa aniquilar. En Mt. 10:6 y Lc. 15:4 leemos: 
ovejas “perdidas”, no aniquiladas. En 2 P. 3:6 el mundo 
“pereció”, pero no fue aniquilado ni dejó de existir, sino que 
fue arruinado mientras se cubría de agua (ya no servía como 
habitación para el hombre). 
C. De la misma forma la palabra significa la ruina del alma. 
Esta será rechazada por Dios para no estar nunca en Su 
presencia (2 Ts. 1:7-9). 
D.  El léxico de Thayer dice que Apolluni significa: la pérdida 
del bienestar, no la pérdida de la existencia misma. 
IV. “Castigo” (KOLAZO). 
A. La Versión del Nuevo Mundo de los “testigos” la traduce 
como “cortamiento” para evitar la idea de castigo. Pero Mr. 
14:65 dice: “darle de puñetazos (kolazo)”, es decir, castigaban 
a Jesús. 
B. Mt. 25:46 dice: “Irán estos al castigo (KOLAZO)  eterno”. 
C.  He. 10:29 dice: “Mayor castigo (KOLAZO)”. 
V. Dicen los “Testigos” que el “castigo” y la “destrucción” 
mencionados en estos textos es la muerte física. 
A. Mt. 10:28 refuta este error: “Y no temáis a los que matan el 
cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más bien a aquel 
que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno 
(GEENNA)”. Aquí hay algo aparte de la muerte, algo peor, 
algo más temible, algo después de la muerte. Lc. 12:5, 
“Después de haber quitado la vida (…) echar en el infierno”. 
B. Si la palabra GEENNA significa la destrucción del cuerpo, 
¿cómo es que es peor que la muerte? ¿Por qué temer a Dios? 
¿Qué es lo que Él puede hacer que los hombres no pueden 
hacer? 
C. En He. 10:29 si los israelitas fueron apedreados (muertos) 
por quebrantar la ley de Moisés, ¿cómo puede ser peor el 
castigo bajo la ley de Cristo si es solamente castigo de muerte 
física? 
VI. “Eterno” (AIONION). 
A. Mt. 25:46. Dicen los “testigos” que “eterno” significa que 
uno muere físicamente, y que esta muerte es irrevocable (por lo 
tanto, eterna); es decir, que no hay resurrección. 
B. Pero la misma palabra (AIONION) se usa para hablar de la 
vida eterna, como también para hablar del castigo eterno. 
VII. “Atormentar” (BASNIZO), Mt. 8:6; 8:29; Mr. 5:7; Lc. 
8:28; 2 P. 2:8 (en este versículo se traduce “afligir”). Ahora 
después de leer estos textos léase también Ap. 20:10 donde se 
usa la misma palabra: “atormentados día y noche por los siglos 

de los siglos”. (Recuérdese Mt. 25:41). 
Conclusión: Los “testigos” no conocen a Dios y aborrecen la 
verdad. Son falsos maestros. (Fin) 
    El valor práctico de predicar la segunda venida de 
Cristo. 
     Hermano pastor:  
     Sin duda Jesucristo regresará pronto. Nadie sabe la fecha, 
pero todas las señales en el mundo entero muestran que Su 
vendida será muy pronto. 
I. Como pastor, ¿qué valor hay en predicar el regreso del Señor 
Jesús para llevar a los Suyos al Tercer Cielo? 
1. Es una doctrina de consuelo, 1 Ts. 4:13-18; Tito 2:11-13; 2 
Pedro 3:11-13. 
2. Es un incentivo para vivir una vida santa. Es un tiempo de: 
(1) Vigilancia, Mt. 24:42-44; 25:13; Mr. 13:32, 37; Lc. 13:35; 
Ap. 16:15. 
(2) Sobriedad, 1 Pedro 1:13; 1 Ts. 5:2-6; 1 Pedro 4:7. 
(3) Paciencia, Hebreos 10:36, 37; Santiago 5:7-9. 
(4) Hacer morir las pasiones carnales, Col.3:3-5; 1 Jn.3:2, 3. 
(5) Estar constantes en la prueba, 1 Pedro 1:6, 7; 4:13. 
(6)  Estar en comunión permanente, 1 Juan 2:28. 
(7) Practicar el amor fraternal, 1 Ts. 3:12, 13. 
II. Es un motivo para una vida de servicio fiel. 
1. Fidelidad, Mt. 25:19-21; Lc. 12:42-44; 19:12, 13.  
2. Constancia en el ministerio, 2 Ti. 4:1, 2; 1 Pedro 5:2-4. 
3. Celo para testificar a los incrédulos, 1 Ts. 1:5, 6, 9, 10; 1 Ti. 
2:19, 20; 1 Co. 4:3-5. (Fin) 
 
Verdades vitales de la asamblea (IV parte). 
TEMA: La cena del Señor. 
INTRO: Poca gente entiende el significado de la cena del 
Señor. Con este estudio aclararemos el tema. 
I. Es el deber de cada asamblea observar la cena según el 
modelo divino, Mateo 26:26-30; 1 Corintios 11:17-34. 
1. Fue tomada después de la comida, por esto no es una 
comida.  
2. Fue limitada. Solamente participaron los discípulos que 
habían sido sumergidos por Juan. Es decir, los creyentes 
desobedientes que no están sumergidos no deben participar. 
II. ¿Qué es una asamblea según las Escrituras? 
1. Es una congregación de creyentes sumergidos bíblicamente 
que sigue las reglas dejadas por Jesús. 
2. Si tú no has sido sumergido como lo establece La Biblia,  no 
tienes derecho a participar en la cena del Señor. 
III. ¿Qué es una inmersión bíblica? 
1. Es cuando uno entiende su condición pecaminosa, se 
arrepiente de sus pecados y recibe a Jesucristo como el Único 
Salvador y, después de testificar públicamente, es sumergido 
por la autoridad de la asamblea. 
IV. Pero hay otras condiciones: 
El participante tiene que mantener una relación correcta con su 
asamblea, 1 Corintios 5:11; Efesios 5:11; 2 Ts. 3:6. 

La cena no es un sacramento (signo sensible de un efecto 
espiritual que Dios obra en el alma y es causante de la gracia). 
El tomar los dos elementos de la Cena no produce el “perdón” 

ni la salvación de tu alma del infierno. 
(Págiona 13) 1. Nótese la oración del Apóstol Pablo, Efesios 1:18, 
19. 
2. Hay que considerar el contraste entre la Primera Venida de 
Cristo (Su nacimiento) y la Segunda: 
(1) Vino en pobreza y humildad, pero vendrá en gran poder. 
(2) Vino solo, pero vendrá con muchos mensajeros. 
(3) Vino como Varón de dolores, pero vendrá con gozo. 
IV. ¿Qué significa la Segunda Venida para Satanás?, 1 Jn. 3:8; Ap. 
12:10. 
1. Al fin de esta edad presente Satanás, el anticristo y el falso 
profeta se unirán con el propósito de derrotar a Jesucristo. 
2. Pero hay que leer Ap. 20:7-10. 
V.  Recompensas y cuerpos resucitados. 
1. La recompensa no será la salvación, porque ya la tenemos.  
Tendremos cuerpos perfectos sin enfermedades ni dolores, Daniel 
12:3. 
2. ¿Quién va a recibir tales recompenses? Lc. 18:29, 30; Mt. 5:11, 
12; Ap. 22:12; 2 Co. 5:10; 2 Juan 8. 
3. En las parábolas en Lc. 19:11-27 y Mt. 25:14-30 Jesucristo 
enseñó que cada creyente tiene habilidades diferentes. 
VI. ¿Qué significan las “coronas”? 
1. La corona de vida (Stg. 1:12, Ap. 2:10). Esta corona será dada 
en reconocimiento de la paciencia que mostró el creyente durante 
su vida cristiana. 
2. La corona de justicia (2 Ti. 4:8). Será dada a los que han 
terminado la carrera cristiana con sus ojos fijos en el Señor. Y a 
aquellos que han terminado la obra que Dios les dio. 
3. La corona incorruptible (1 Co. 9:25). Para los que permanecen 
en la obra del Señor. 
4. La corona de regocijo (1 Ts. 2:19). Para la persona que ha sido 
un testigo fiel, mostrándoles a los incrédulos cómo ser salvos. 
5. La corona de gloria (1 P. 5:2-4). Para los líderes en las 
asambleas, los pastores, evangelistas, y maestros. (Fin) 
​ Siete mentiras de Satanás. (Adaptado) 
     Desde luego que Satanás tiene mucho más que siete mentiras 
porque él es rico en engaños y estafas. Pero lo que queremos 
destacar aquí es que estas mentiras están dirigidas especialmente a 
quienes todavía no son salvos, véase Juan 8:43, 44. Este mensaje 
está dirigido especialmente a las personas que escuchan las Buenas 
Noticias pero no hacen caso.​ Estos, cuando son invitados a 
arrepentirse y recibir a Jesucristo como su Salvador, dicen:  
I. “Todavía no, después lo haré”. Si usted ha caído en esta 
trampa, recuerde lo que dice He. 3:7, 13, 15; 4:7; 2 Co. 6:1, 2. 
II. “Debo estar seguro de que podré ser fiel”. Usted no ha 
entendido las Buenas Noticias. Ninguno de nosotros tenemos la 
habilidad a “ser fiel”. Pero cuando el Espíritu Santo hace una obra 
en nosotros, Dios nos da la capacidad de ser fieles hasta el final, 
véase Juan 10:27, 28; 2 Timoteo 1:12. 
III. “¡Es que hay tantas religiones!” Es cierto que las hay, pero 
Jesucristo nunca se refirió a religión alguna hablando de la 
salvación. De veras, Jesucristo no fue un “religioso”, tampoco lo 
fueron los apóstoles. Cuando el Señor trató con los pecadores les 
hablo sobre cómo salvar sus almas del infierno, Jn. 14:1-6. 
IV. “No creo que Dios me perdone”. Esta es una mentira favorita 

de Satanás. No hay ni una sola persona que el poder de Dios no 
pueda salvar. El N.T. está lleno de ejemplos de pecadores viles que 
Jesucristo salvó. 
V. “Yo no soy tan malo”. Amigo, usted y yo somos “muy malos” 
ante los ojos de un Dios tres veces Santo. Si usted piensa que no 
merece el infierno está bien equivocado, porque sin la sangre 
derramada de Jesucristo por el perdón de sus pecados usted va a ir 
irremediablemente al infierno. 
VI. “No entiendo la Biblia”. Llamo su atención sobre 1 Corintios 
2:14, 15. Usted no entiende las Escrituras porque usted está muerto 
espiritualmente. Ahora, véase Juan 16:13. El día cuando usted se 
arrepienta y reciba a Jesucristo, usted va a entender la Palabra. 
VII. “Tengo miedo del qué dirán”. Innumerables personas no 
aceptan a Jesucristo porque se avergüenzan por las burlas de sus 
familiares o amigos. Nótese bien Mr. 8:38. (Fin) 
 
Las doctrinas falsas del mormonismo. 
(Adaptado de una obra por el Instituto Educativo Cristiano). 
1. No basan su fe en la Santa Biblia. Dicen que creen la Biblia 
hasta donde se ha conservado la traducción correcta. Afirman que 
la “iglesia apóstata” (la católica, los protestantes, y los 
evangélicos) la ha corrompido gravemente, quitando muchas partes 
y agregando otras. Han publicado su propia versión de la Biblia. 
Pero véase 1 Timoteo 3:16, 17. 
2. No tienen la Biblia como su única regla de fe y práctica.  Dicen 
que la Biblia es insuficiente, que no contiene toda la verdad que 
Dios desea dar a Su pueblo. Por lo tanto, Él le dio otras 
revelaciones a José Smith que están al mismo nivel de la Biblia. 
Estas se hallan en sus libros: “El Libro de Mormón”; “La Perla de 
Gran Precio” y “La Doctrina y Los Pactos”. Estos libros son la 
guía suprema de su organización. Además, dicen que Dios habla 
por medio del sacerdocio, que los “Oráculos Vivos” valen más que 
la Santa Biblia, pero véase Salmo 138:2; Filipenses 3:16. 
3. No creen que hay un solo Dios. Enseñan que hay muchos dioses, 
que todos los dioses, Jesucristo y Su Padre inclusive, tienen 
cuerpos gloriosos de carne y hueso, que los dioses han sido seres 
humanos, que tienen muchas esposas y procrean hijos, que los 
hijos de estas uniones celestiales son espíritus que esperan la 
oportunidad de nacer en el mundo, que si uno oye la “doctrina 
mormona” la acepta y cumple fielmente con todas las obligaciones 
de la “iglesia”, después de la muerte será un dios, pero véase 1 
Timoteo 2:5. 
4. No creen en la Deidad de Jesucristo. Dicen que Él fue el Hijo de 
Dios-Adán y María. No fue engendrado por el Espíritu Santo, sino 
por generación natural. Dicen que Jesús tuvo varias esposas, entre 
ellas Marta y María, y que de esta manera pudo “ver su linaje” 
prometido, pero véase Juan 1:1-3; 10:30. 

5.​ No creen en la relación directa de Dios para con 
los hombres.  Dicen que el sacerdocio mormón 

reparte los dones del Espíritu 
(Página 12) 54.  Rey de los siglos, 1 Timoteo 1:17. 
55.  Rey de los judíos, Mateo 2:2. 
56.  Rey de reyes, 1 Timoteo 6:15. 
57.  Rey de las naciones, Ap. 15:3. 
58.  Nuestro Legislador, Isaías 33:22. 
59.  El Cordero, Apocalipsis 13:8. 



60.  El Cordero de Dios, Juan 1:29. 
61.  La Vida, Juan 14:6. 
62.  La Luz del Mundo, Juan 8:12. 
63.  El León de la tribu de Judá, Ap. 5:5. 
64.  El Señor de todos, Hechos 10:36. 
65.  El Señor de la Gloria, 1 Co. 2:8. 
66.  Señor de señores, 1 Timoteo 6:15. 
67.  Yahvé, nuestra Justicia, Jeremías 23:6. 
68.  Varón de Dolores, Isaías 53:3. 
69.  El único Mediador, 1 Timoteo 2:5. 
70.  El Mensajero de Dios, Malaquías 3:1. 
71.  El Mesías Príncipe, Daniel 9:25. 
72.  Dios Fuerte, Isaías 9:6. 
73.  El Fuerte de Jacob, Isaías 60:16. 
74.  La Estrella Resplandeciente, Ap. 22:16. 
75.  El Nazareno, Mateo 2:23. 
76.  El Dios único, Juan 1:18. 
77.  Nuestro cordero “pascual”, 1 Co. 5:7. 
78.  El Soberano de los reyes, Ap. 1:5. 
79.  El Autor de la vida, Hechos 3:15. 
80.  Príncipe de Paz, Isaías 9:6. 
81.  Hombre Profeta, Lucas 24:19. 
82.  El Redentor, Job 19:25. 
83.  La Resurrección y la Vida, Juan 11:25. 
84.  La Roca, 1 Corintios 10:4. 
85.  La Raíz y el Linaje de David, Ap. 22:16. 
86.  La Rosa de Sarón, Cantares 2:1. 
87.  Salvador, Lucas 2:11. 
88.  La Simiente de la mujer, Génesis 3:15. 
89.  El Pastor y Obispo de nuestras almas, 1 Pedro 2:25. 
90.  Siloh (Aquel a quien le pertenece), Gn. 49:10. 
91.  El Hijo del Bendito, Marcos 14: 61. 
92.  Hijo de David, Mateo 1:1. 
93.  El Hijo de Dios, Mateo 2:15. 
94.  Hijo del Altísimo, Lucas 1:32. 
95.  Hijo del hombre, Mateo 8:20. 
96.  Sol de Justicia, Malaquías 4:2. 
97.  La Luz Verdadera, Juan 1:9. 
98.  La Vid Verdadera, Juan 15:1. 
99.  La Verdad, Juan 1:14. 
100.  Testigo a los pueblos, Isaías 55:4. 
101.  El Verbo, Juan 1:1, 14. 
102.  El Verbo de Dios, Ap. 19:13. (Fin) 
 
La segunda venida de Jesucristo y Su tribunal. 
LECTURA: 1 Corintios 3:8-17. 
TEXTO: Juan 5:22, 23. 
INTRO: La revelación del “Tribunal de Cristo” para creyentes, 
evidencia que el gozo de estar en la presencia de Dios no será 
hasta que cada persona redimida haya pasado ante ese 

“Tribunal”. Los redimidos de las edades pasadas todavía no 
han sido “juzgados”, pero cuando todos los redimidos sean 
salvos y hayan sido llevados hasta el Tercer Cielo, entonces 
tendrá lugar el “Tribunal” durante un período de siete años 
conocido como la Gran Tribulación. Véase 2 Pedro 3:8; Salmo 
90:4. 
     Hay una gran diferencia entre el “Tribunal de Cristo” para el 
creyente, y el juicio del “Gran Trono Blanco” para los 
incrédulos, véase 2 Corintios 5:10 y Ap. 10:11, 12. 
     Aunque el destino eterno de las personas (ya sea estar con 
Jesucristo o en el lago de fuego) se determina durante esta vida 
presente, leemos lo siguiente en Romanos 14:12 “de manera 
que cada uno de nosotros rendirá cuenta a Dios de sí mismo”. 
I. ¿Qué significa la Segunda Venida y Tribunal de Cristo para 
nosotros? 
1. El principio del gozo del Tercer Cielo. 
2. Que estaremos con Jesucristo. 
3. Será el principio de juicios, tanto de los creyentes como de 
los incrédulos, Hechos 24:15. 
(1) La idea de un “día de juicio” no es muy popular entre 
muchos “cristianos”, pero es algo común entre el mundo 
pagano, como es el caso de los Budistas quienes dicen que hay 
16 infiernos. 
(2) Las Escrituras dicen que Jesucristo será el Juez, Juan 5:22. 
(3) Pero en este estudio solamente vamos a tratar con el 
Tribunal. 
(4) Su destino, amigo mío, quedará determinado durante esta 
breve vida. Si usted muere como un perdido, su alma irá al 
mundo invisible donde esperará hasta la celebración del 
segundo juicio en el futuro. 
II. ¿Qué es el “Tribunal”? 
1. Su propósito es examinar y recompensar al creyente por el 
uso de sus habilidades y talentos durante su vida cristiana sobre 
la Tierra, 2 Co. 5:10; 1 Co. 3:8-15; 4:5.  
2. ¿Qué se tendrá en cuenta? 
(1) Nuestro testimonio en Jesucristo, Fil. 2:16. 
(2) Nuestro sufrimiento por Él, 1 P. 4:13. 
(3) Nuestra fidelidad hacia Él, Lucas 12:42-43; Ap. 2:10. 
(4) Nuestro servicio hacia Él, 1 Co. 3:8; He. 6:10. 
(5) Nuestra generosidad hacia Él, 2 Co. 9:6; 1 Tim. 6:7-19. 
(6) Nuestro tiempo para Él, Efe. 6:15, 16; Col. 4:5. 
(7) El uso de nuestros dones espirituales, Mt.25:14-28; 1 
P.4:10. 
(8) Nuestra auto disciplina para con Él, 1 Co. 9:24, 25. 
(9) Nuestra actividad testificando de Él, 1 Ts. 2:19. 
3. Las recompensas se simbolizan usando la figura de 
“coronas”. 
4. No todos salen del Tribunal con iguales recompensas, 1 Co. 
15:41, 42. Véase 1 Juan 2:28; 1 Co. 3:12; 1 Co. 3:15. 

III.​ ¿Qué significa la Segunda Venida para usted? 
IV.​  

(Página 3) VI. No hay instrucciones dadas en cuanto a la 

frecuencia de practicar la cena del Señor. Si se practica cada 
domingo puede llegar a convertirse en una “rutina”. Nos parece 
que una vez al mes es una buena forma. Siempre recuerde que 
la cena es un memorial de Jesucristo. 
         Verdades vitales de la asamblea (V parte). 
TEMA: El gobierno de la asamblea. 
INTRO: Existen tres formas de gobierno en las “iglesias”: (1) 
Autocrática, dirigida por una persona; (2) Representativa, por 
personas elegidas por la congregación; (3) Democrática, donde 
el pueblo ejerce la soberanía, cada miembro tiene voto, 
incluyendo los ancianos, obispos o pastores. 
I. ¿Qué dicen las Escrituras con relación al gobierno de una 
EKKLESÍA de Jesucristo? 
1. Está claro que Dios ha establecido oficiales, Ef. 4:11. 
(1) Los primeros eran los “apóstoles” (uno enviado con un 
mensaje). Aquel oficio terminó con la muerte del último 
apóstol y no existe desde entonces. 
(2) “Profetas”. Puesto que las primeras asambleas no tuvieron 
los libros del Nuevo Testamento, Dios usó “profetas” para 
revelar Su mensaje (1 Corintios 14:37). Pero, una vez que el 
Nuevo Testamento se completó, aquel oficio terminó. No hay 
“profetas” hoy en las asambleas porque tenemos toda la 
revelación de Dios. 
(3) “Evangelistas” (uno que predica las Buenas Noticias), 
Hechos 21:8; 2 Timoteo 4:5. 
(4) Ancianos, obispos, pastores, 1 Ti. 3:1-7; Tit. 1:5-9.  Estos 
tres ocupan la misma posición, Hch. 20:28; Tit.1:5-7. 
A.  Nótese bien la exhortación dada a los pastores en 1 Pedro 
5:1-4. 
B. El obispo, el pastor, el anciano tiene que tener el respeto de 
toda la asamblea, Hebreos 13:7, 17, 24. 
(5) Sirvientes (1 Ti. 3:8-13). La palabra griega es DIAKONAS 
y siempre quiere decir: ministro, servidor, sirviente (Ef. 3:7).  
No hay indicación en las Escrituras de que los “diáconos” 
tengan autoridad sobre el pastor ni sobre la asamblea. Son 
elegidos para servir a la asamblea, no para dirigirla. 
II. El gobierno en acción, Mateo 18:15-19. 
1. La única obra de una asamblea se encuentra en Mateo 28:19, 
20. Cuando una asamblea sigue esta instrucción está 
cumpliendo con los mandamientos de Jesús. 
2. Se puede ver la democracia pura en acción en Hechos 6:1-7. 
3. En Hechos 13:1-4 se puede ver cómo el Espíritu Santo guió 
aquella asamblea en la selección y el envío de los primeros 
misioneros. 
4. En Hechos 14:23 se puede ver la votación y la selección  de 
los pastores por las asambleas. 
(1) “Constituido” quiere decir: “votar con la mano arriba”.  Por 
eso la decisión de llamar al obispo, anciano o pastor está en las 
manos de toda la asamblea. 
(2) En 1 Corintios 5:1-7 vemos la votación de aquella asamblea 
para excluir un miembro que había caído en la inmoralidad. En 
2 Corintios vemos la misma asamblea votando para recibir al 
pecador arrepentido. 
Conclusión: Por estos textos podemos ver que cada asamblea 
es autónoma y democrática. Una asamblea no puede tener 

autoridad sobre otra. En el Nuevo Testamento no hay ninguna 
indicación de “organización” entre las asambleas.  
Compañerismo sí. Cooperación en la obra misionera, sí, pero 
no organización (convenciones).   
 
Verdades vitales de la asamblea (VI parte). 
TEMA: La historia de la EKKLESÍA, su constructor y su 
perpetuador. 
TEXTOS: Mateo 16:18; 28:18-20. 
INTRO: La cosa más clara en las páginas del N. T. es que la 
EKKLESÍA, la cual el Señor fundó durante Su ministerio 
terrenal, no tuvo un nombre, ni fue el principio de una 
“denominación”. Y que aquella EKKLESÍA todavía está en 
construcción y será así hasta que Jesús regrese. 
I. El Constructor de la EKKLESÍA (cada asamblea de 
creyentes sumergidos con una inmersión que cumple con los 
requisitos del N. T.) es Jesucristo, Mateo 16:18.  
1. Ni los ancianos, obispos, pastores, misioneros, evangelistas 
o los creyentes son los constructores, 1 Co. 3:9. 
2. Ninguna denominación “cristiana” constituida por los 
hombres ha construido una EKKLESÍA, porque sus “iglesias” 
son obra de seres humanos, no de Dios. 
3. Cuando Pablo escribió a la EKKLESÍA en la ciudad de 
Corinto (1 Co. 3:9), dijo que cada persona salva y sumergida 
correctamente es el material que Jesús usa para la edificación 
se Su asamblea.  
4. La EKKLESÍA que Jesús fundó es Su “agente de 
testimonio” y es una “institución duradera”. Por la obra del 
Espíritu Santo el Señor planea nuevas asambleas y cuando ellas 
llevan a cabo la Gran Comisión, la obra de Dios está hecha. 
5. ¿Cuál es la obra del Espíritu Santo en una EKKLESÍA? 
(1) Dar consolación, Juan 14:16, 17. 
(2) Enseñar, Juan 14:26. 
(3) Testificar de Jesús, Juan 15:26. 
(4) Predicar a la asamblea y por la asamblea, Juan 16:6-11. 
(5) Guiarla a toda verdad en su doctrina y en su obra misionera 
(Jn. 16:13, Hch. 13:1-4). Todos los “programas” de las iglesias 
que no se ajustan a las Escrituras no tienen la aprobación de 
Dios Espíritu Santo. Casi todos los movimientos “cristianos” 
de hoy son hechos por hombres carnales. 
6. Sí, de verdad, Jesús todavía está edificando Su EKKLESÍA 
sobre Sí Mismo y Dios el Espíritu Santo es Su 
Superintendente. Por eso cada EKKLESÍA que se basa en las 
Escrituras y no en las enseñanzas de hombres tiene: 
(1) Un constructor divino, Jesucristo, Mateo 16:18. 
(2) Una fundación divina, Jesucristo, 1 Corintios 3:11. 
(3) Un sobrestante divino, El Espíritu Santo, Hch. 13:1-4. 
(4) Una luz divina, Las Escrituras, 2 Timoteo 3:16. 
(5) Un material divino, almas salvas y sumergidas por la 
autoridad de la EKKLESÍA, Hechos 2:41, 47. 
II. Jesucristo es el Perpetuador (uno que hace perdurable algo, 
que da una larga duración), Mateo 16:18,  “Y las puertas del 
Hades no prevalecerán contra ella. “Hades” habla de muerte. 
(Página 4) Aunque todos los Apóstoles murieron, y todos los 
primeros discípulos murieron, y todos los primeros creyentes 



murieron, ¡la Ekklesía no murió! Hoy, después de 2000 años, 
puedes encontrar en casi todas partes del mundo EKKLESÍAS 
fieles a las enseñanzas del N. T., asambleas que no han caído 
en doctrinas falsas. ¿Por qué?  Véase Mateo 28:20; Juan 14:16. 
III. Un aviso con relación a la perpetuidad de la EKKLESÍA 
que Jesús todavía está edificando: 
1. No hay enseñanza en el N. T. acerca de “una iglesia 
universal, invisible”. De las 114 referencias en el N. T. donde 
encontramos la palabra griega EKKLESÍA, casi todas hablan 
de “una asamblea local” y las demás de “asambleas” como 
institución. 
2. Hay “iglesias” de denominación (cuyos fundadores eran 
hombres o mujeres) que dicen que ellos son los que dan 
perpetuidad de la fe, pero con una breve mirada a sus doctrinas 
falsas uno puede ver que son mentira. La única custodia de la 
fe son las asambleas que siguen el modelo dado en las páginas 
del N. T. 
3. Los “pseudo-bautistas” (pseudo – falso, fingido, espurio) y 
los “pedo-bautistas” (pedo – niño, los que rocían a los niños) 
están equivocados en su doctrina de que hay “una iglesia 
universal, invisible”, y que ellos son los que dan “perpetuidad” 
a la fe, porque ninguna de ellas (con excepción de la iglesia 
católico romana), tuvo su principio sino hasta después de la 
“reforma” que no reformó nada. Nota: La “iglesia católico 
romana” tuvo un desarrollo de varios siglos comenzando con 1 
Juan 2:19.  
(1) Los “luteranos” tuvieron su principio en el año 1530. 
(2) Los “anglicanos” (anglo – inglés), la Iglesia Anglicana 
(iglesia oficial de Inglaterra) tuvo su principio en el año 1534. 
(3) Los “presbiterianos” (presbys – anciano) son gobernados 
por ancianos, no por la congregación, tuvieron su principio en 
el año 1541. 
(4) Los “metodistas” (nombre dado por su “método nuevo” de 
predicar en las calles y leer directamente de la Biblia), tuvieron 
su principio en el año 1744. 
(5) Y casi todas las “iglesias evangélicas” salieron de los 
“metodistas” cuando dejaron de predicar las Escrituras. 
4. Los libros de historia del cristianismo afirman la 
perpetuidad de la EKKLESÍA que Jesús fundó y que todavía 
está construyendo. En cada siglo hay testimonio de la 
existencia de asambleas “no conformistas”. Y no hay ninguna 
evidencia en las Escrituras de que Jesús dejó un “nombre” para 
Su EKKLESÍA. Yo uso el nombre “bautista” como 
identificación, no como denominación. (Fin) 
 
¿Qué señal habrá de Su venida? (I parte)    
(Tomado del libro “Vientos de apostasía”, por José A. 
Holowaty, laverdad@radioiglesia.com) 
LECTURA: Mateo 24:1-14. 
TEXTO: Mateo 24:3b. 
INTRO: En estas pocas palabras tenemos un bosquejo 
completo de los principales acontecimientos proféticos.  Jesús 
les dijo que vendría el día cuando el templo (donde los judíos 
adoraban a Dios) sería destruido, lo cual ocurrió en el año 70 y 

hasta el año 1948 los judíos estaban dispersos por todo el 
mundo. 
     Pero lo que más nos llama la atención es la segunda parte 
del texto. Esta “venida” abarca el arrebatamiento de los 
redimidos y después de siete años de Gran Tribulación, el 
Señor regresará con los redimidos para establecer Su Reino de 
mil años sobre la tierra. 
     Nótese lo que dijo Jesús en Mateo 24:5. Habrá  una invasión 
de falsos predicadores, falsos maestros de la Biblia, falsas 
asambleas, falsos Mesías y falsos cristianos. Véase: 
Deuteronomio 13:1-5; 18:20-22; Jeremías 5:31; 14:14; 23:16; 
Ezequiel 22:28; Miqueas 3:4-7; Sofonías 3:4; Mateo 7:15; 
24:11, 12; Marcos 13:22; 1 Timoteo 1:3-7; 4:1, 2; 6:3; 2 
Timoteo 4:3, 4; Tito 1:10, 11; 2 Pedro 2:1-3. 
I. ¿Cómo puedo saber si lo que una persona predica es falso? 
1. Hay que usar las Escrituras. 
(1) Hay cientos de “predicadores” falsos en el mundo hoy, por 
la tele, la radio, en los púlpitos, etc., que vienen con una 
solución “mágica” para tus problemas. ¿Quiere salud?  ¿Quiere 
riquezas materiales? ¿Quiere fama? Usando el texto vez tras 
vez: “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy y por los siglos”. Esto 
no quiere decir que todo lo que Él hizo y dijo “ayer” se volverá 
a repetir hoy. 
(2) Hay qué hacer como los de Berea, Hechos 17:10, 11. 
II. ¿Qué valor tiene la gran “Cruzada de Milagros”? 
1. Hay que recordar que tanto Satanás como Dios pueden hacer 
“milagros”, véase Mateo 7:21-23. 
2. Examinemos la forma como trabajan los predicadores falsos 
de hoy día, pero primero vamos a estudiar Apocalipsis 16:13, 
14; 2 Pedro 2:1, 2; 2 Tesalonicenses 2:7-12. La edad de la 
gracia ya está en su cuenta regresiva, muy pronto partirá para 
estar con Jesús. Por tal razón la actividad del maligno (Satanás) 
nunca había prosperado tanto como ahora con cruzadas de 
“tumbadores”, “sopladores”, “curanderos”, “soñadores”, 
“manipuladores”, e “hipnotizadores de multitudes”.   
3. La humanidad, sin conocer las Escrituras, es incapaz de 
distinguir el mensaje de los gurúes modernos, quienes se 
disfrazan con atuendos de “ministros”, “predicadores”, de 
“evangelistas”. Véase lo que escribió Pablo en 2 Co. 11:13-15 
3. Pablo, en su obra de evangelismo, no ofrecía “una doble 
porción”, ni soplaba, ni tiraba a nadie al suelo, ni ofrecía 
sanidad, ni los obligaba a repetir unas palabras a modo de 
canciones para “lavarles la mente” y prepararlos para recibir 
ese “espíritu que les permitiría cantar y hablar en lenguas”. 
4. No, no había nada de esto. Pablo predicó a Jesús con un 
mensaje claro, nadie temblaba, ni sentía que le pasaba como 
fuego por su cuerpo, y el resultado fue Hechos 17:12. 
5. Es sutil la forma como actúan los “milagreros” y como tratan 
de probar sus falsas doctrinas por saltar de un texto a otro. 
Examinaremos el peligro involucrado en todo esto. 
III. Se juega con los demonios. 

1. El “predicador” luce muy suficiente como si tuviera a 
Satanás bajo su control. Manipula a la audiencia y llama a 

quienes desea para “hacerlos caer”. No enfatiza la salvación 

Página 11) prójimo, Juan 13:35. Véase Proverbios 10:12b; 1 
Corintios 13:4-8. (sigue) 
     Características de una asamblea cristiana (II parte). 
TEMA:​ Deja que la paz reine. 
LECTURA: Colosenses 3:12-17. 
TEXTO: Colosenses 3:15. 
INTRO: Una cosa está muy clara en las enseñanzas de nuestro 
Señor: los creyentes deben vivir en paz unos con otros. ¿Hay 
esa clase de paz en tu asamblea? 
I. Deja que la paz de Jesucristo gobierne en tu corazón, 
Colosenses 3:15. 
1. El creyente obtiene paz a través del conocimiento de 
Jesucristo como su Salvador, Isaías 53:5; Hechos 10:36; 
Romanos 5:1; Efesios 2:14; Colosenses 1:20. 
(1) Esa paz es: 
A. Un don de Dios, Salmo 29:11. 
B. Abundante, Salmo 119:165. 
C. Perfecta, Isaías 26:3. 
D. Herencia de Jesucristo, Juan 14:27; 16:33. 
E. Algo que sobrepasa todo entendimiento, Fil. 4:7. 
(2) Esa paz debe ser mostrada en cada asamblea, véase 1 
Corintios 14:33; 2 Corintios 13:11; Efesios 4:3; Filipenses 4:2; 
1 Tesalonicenses 5:13;  2 Timoteo 2:22. 
2. ¿Gobierna la paz de Jesucristo en tu vida? 
II. Deja que la Palabra de Jesucristo ocupe tu mente, Col. 3:16. 
1. Debe estar escrita en tu corazón, Dt. 6:6, 11:18; Sal. 119:11. 
2. Es una luz en la oscuridad, Salmo 19:8; 119:105, 130; 
Proverbios 6:23; 2 Pedro 1:19. 
3. Es comida para tu vida espiritual, Dt. 8:3; Job 23:12; Sal. 
119:103; Jer. 15:16; 1 P. 2:2. 
4. Ha sido escrita con un propósito: 
(1) Autenticar la Divinidad de Jesucristo, Juan 20:31. 
(2) Dar esperanza al creyente, Romanos 15:4. 
(3) Revelar las experiencias humanas como aviso, 1 Co. 10:11. 
(4) Dar conocimiento de la vida eterna, 1 Juan 5:13. 
5. La Palabra purifica la vida, Salmo 119:9; Juan 15:3; 17:17; 
Efesios 5:26; 1 Pedro 1:22. 
6. El creyente debe estudiarla, Dt. 17:19; Is. 34:16; Jn. 5:39; 
Hechos 17:11; Ro. 15:4. 
7. Es de confianza, 1 Reyes 8:56; Salmo 111:7; Ezequiel 12:25; 
Mateo 5:18; Lucas 21:33. 
8. Es provechosa para instrucción, Dt. 4:10; 11:19; 2 Cr. 17:9; 
Nehemías 8:13; Isaías 2:3. 
9. Es peligroso ignorarla,  Mt. 22:29; Jn. 20:9; Hch. 13:27; 2 
Co. 3:15. 
10. El creyente debe compartirla, Jer. 1:7, 17; 11:2; Ez. 2:7; 
3:17; Hechos 5:20; Tito 2:15. 
III. Deja que el Nombre de Jesucristo sea supremo. Él ha sido 
llamado: 
1.  El postrer Adán, 1 Corintios 15:45. 
2.  Nuestro Abogado, 1 Juan 2:1. 
3.  El Alfa y la Omega, Apocalipsis 1:8. 
4.  El Todopoderoso, Apocalipsis 1:8. 

5.  El Amén, Apocalipsis 3:14. 
6.  El Sumo Sacerdote de nuestra confesión, He. 3:1. 
7.  El Brazo de Yahvé, Isaías 51:9. 
8.  El Autor y Consumador de la fe, Hebreos 12:2. 
9.  El Autor de eterna salvación, Hebreos 5:9. 
10.  El Origen de la creación de Dios, Ap. 3:14. 
11.  Mi Siervo Amado, Mateo 12:18. 
12.  El Bienaventurado y solo Poderoso, el Rey de reyes y 
Señor de señores, 1 Timoteo 6:15. 
13.  El Retoño de Yahvé, Isaías 4:2. 
14.  El Verdadero Pan del cielo, Juan 6:32. 
15.  El Autor de la salvación, Hebreos 2:10. 
16.  El Príncipe de los pastores, 1 Pedro 5:4. 
17.  El Cristo de Dios, Lucas 9:20. 
18.  La Consolación de Israel, Lucas 2:25. 
19.  La Piedra del Ángulo, Salmo 118:22. 
20.  Admirable Consejero, Isaías 9:6. 
21.  El Creador, Juan 1:3. 
22.  La Aurora que nos visita, Lucas 1:78. 
23.  El Libertador, Romanos 11:26. 
24.  El Tesoro Deseado, Hageo 2:7. 
25.  La Puerta, Juan 10:7. 
26.  El Escogido, Isaías 42:1. 
27.  El Padre Eterno, Isaías 9:6. 
28.  El Testigo Fiel, Apocalipsis 1:5. 
29.  El Primero y el Último, Ap. 1:17. 
30.  El Primogénito de entre los muertos, Ap. 1:5. 
31.  El Precursor, Hebreos 6:20. 
32.  La Gloria de Yahvé, Isaías 40:5. 
33.  Nuestro Dios, Isaías 40:3. 
34.  Dios sobre todas las cosas, Romanos 9:5. 
35.  El Buen Pastor, Juan 10:11. 
36.  El Gobernador de Israel, Mateo 2:6. 
37.  Un Gran Sumo Sacerdote, Hebreos 4:14. 
38.  La Cabeza de Su Asamblea, Efesios 1:22. 
39.  El Heredero de todo, Hebreos 1:2. 
40.  El Santo Siervo, Hechos 4:27. 
41.  El Santo y el Justo, Hechos 3:14. 
42.  El Santo de Dios, Marcos 1:24. 
43.  El Santo de Israel, Isaías 41:14. 
44.  El Cuerno de Salvación, Lucas 1:69. 
45.  El “Yo Soy”, Juan 8:58. 
46.  La Imagen de Dios, 2 Corintios 4:4. 
47.  Emanuel, Isaías 7:14. 
48.  Yahvé, la Roca de la Eternidad, Isa. 26:4. 
49.  Jesús (Salvación), Mateo 1:21. 
50.  El Profeta de Nazaret, Mateo 21:11. 
51.  El Juez de Israel, Miqueas 5:1. 
52.  El Justo, Hechos 7:52. 

53.​ El Rey de Jerusalén, Zacarías 9:9. 
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     Es un sistema de interpretación cristiana concerniente a la 
salvación formulado por el teólogo protestante Juan Calvino 
(1509-1564). Subraya la predestinación y la salvación. Los 
cinco puntos característicos del calvinismo fueron 
desarrollados en respuesta a la doctrina de Arminio. El 
calvinismo enseña: 1) La depravación total: el hombre está 
afectado por el pecado en todo su ser, cuerpo, alma, mente y 
emociones; 2) La elección incondicional: El favor de Dios 
hacia el hombre se debe por completo a la libre elección divina 
y no tiene que ver con nada que el hombre haga. Es 
completamente inmerecido y no se basa en nada bueno que 
Dios vea en el hombre; 3) La expiación limitada: Cristo no 
llevó los pecados de cada hombre que jamás haya vivido, sino 
solo los de aquellos que fueron elegidos para salvación (Juan 
10:11,15); 4) La gracia irresistible: El llamado que Dios hace a 
alguien para su salvación no puede ser resistido; 5) La 
perseverancia de los santos: No es posible que alguien salvado 
una vez pierda su salvación. (Fin) 
  
Características de una asamblea cristiana (I parte). 
TEMA: Debe estar llena de amor. 
LECTURA: 1 Corintios 13. 
TEXTO: 2 Corintios 12:20. 
INTRO: Si usted, como creyente, está buscando una asamblea 
cristiana de la cual ser miembro, seguramente deseará 
encontrar una donde se muestre el amor de Jesucristo. 
I. Para que una asamblea sea de Jesucristo tiene que estar 
presente el amor de Dios. 
1. Reflejado en el amor que existe entre los miembros: 
(1) El amor es la prueba del discipulado, Juan 13:35 
(2) El amor es un mandato, Juan 15:12. 
(3) Debe ser sincero, Romanos 12:9. 
(4) Debe ser abundante, 1 Tesalonicenses 3:12. 
(5) Debe ser ferviente, 1 Pedro 1:22 
2. Reflejado en el amor que existe por los incrédulos: 
(1) Debe ser imparcial, Deuteronomio 10:19. 
(2) Debe ser generoso, Mateo 22:39. 
3. Reflejado en el amor que existe por Jesucristo. Véase Juan 
14:15, 16, 22, 23; 15:27; Efesios  6:24; 1 Pedro 1:8. 
Ejemplos: 
A. La mujer pecadora, Lucas 7:47. 
B. Tomás, Juan 11:16. 
C. María de Betania, Juan 12:3. 
D. María Magdalena, Juan 20:11. 
E. Pedro, Juan 21:16. 
F. Pablo, Hechos 21:13. 
4. Jesucristo fue el ejemplo de amor y compasión: 
(1) Tuvo compasión por la gente, Mateo 9:35-37. 
(2) Tuvo compasión por los ciegos, Mateo 20:34. 
(3) Tuvo compasión por la ciudad de Jerusalén, Mt. 28:37. 
(4) Tuvo compasión por los leprosos, Mr. 1:40, 41. 

(5) Tuvo compasión por los desolados, Lucas 7:13. 
II. La asamblea debe mostrar amor de la misma forma que 
Jesucristo lo mostró: 
1. La asamblea de Corinto fue un mal ejemplo de “amor 
cristiano”, porque entre ella había riñas, celos, ira, egoísmo, 
calumnias, chismes, orgullo y desorden. 
A. Todos estos pecados surgieron porque no había amor. 
B. ¡Qué lástima! Mirando a nuestras asambleas de hoy vemos 
las mismas cosas. 
2. El amor tiene que estar presente para que una asamblea sea 
de Jesucristo. 
(1) Hay demasiadas asambleas como la de Apocalipsis 2:1-7 a 
la cual se le dijo: “Has dejado tu primer amor”. 
(2) Sí, estaban muy ocupadas en otras cosas: 
A.  Arduo trabajo, v. 2. 
B.  Perseverancia. 
C.  No podían soportar a los malos, etc. 
(3) Pero véase bien el v. 4. 
3. Tenemos que amarnos unos a los otros. Esto se demuestra: 
(1) Orando por los santos, Efesios 6:18. 
(2) Sobrellevando las flaquezas de los débiles, Ro. 15:1. 
(3) Sobrellevando las cargas de los demás, Gálatas 6:2. 
A. Pero así como los creyentes en Corinto, hemos formado 
nuestros “grupitos” ignorando a los demás hermanos, 1 Co. 
1:11-13. 
B. Se nos ha ordenado ir la “segunda milla”, Mt. 5:41. 
C. Se nos ha ordenado poner la otra mejilla, Mt. 5:39. 
D. Se nos ha ordenado orar por los que nos persiguen, Mt. 
5:44. 
4. Tenemos que amar al mundo perdido. 
(1) La obra de nuestro Señor fue ayudar a todo el mundo, y 
nosotros debemos hacer lo mismo. Esto se llama “compasión”. 
A. Benevolencia, Isaías 58:7. 
B. Utilidad, Hechos 20:35. 
C. Peso de responsabilidad, Romanos 15:1. 
D. Recordando los infortunados, Hebreos 13:3. 
E. Cuidando los necesitados, Santiago 1:27. 
5. Tenemos que amar a Jesucristo, 1 Corintios 16:22. 
(1) ¿Cuántos de nosotros actualmente “aman” a nuestro 
Salvador? 
A. Nos amamos a nosotros mismos. 
B.  Amamos a nuestras familias. 
C. Amamos las comodidades de nuestra casa, pero:       
¿Amamos a Jesucristo? 
(2) El Señor nos dio un criterio para usar: Juan 14:15. La 
obediencia es la clave: 
A. ¿Obedecen a sus padres? 
B. ¿Usan palabras sucias? 
C. ¿Tienen deudas sin pagar? 
D. ¿Aman a sus enemigos? 
E. ¿Sostienen económicamente a la asamblea? 

F. ¿Tienen una vida de oración? 
G. ¿Tienen el hábito de leer las Escrituras cada día? 
(A) Si no es así, ¡usted no está siendo un creyente obediente! 
(3) Nuestro amor al Señor queda mostrado por nuestro amor al 
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ocurrían en los días de Jesús. 

2. Los “tumbadores” quieren hacer creer a sus seguidores que 
ellos están bajo la acción del Espíritu Santo diciendo: “Quiero 
conocerte, quiero que me lleves, ayúdame a orar, a cantar, 
quiero recibir la unción”. Esto contradice lo que Jesús enseñó 
en Mateo 6:9-13. La Biblia no enseña que debemos darle la 
bienvenida al Espíritu Santo, alabarlo o pedirle algo, véase 
como ejemplo Hechos 4:24-30. 
3. Las Escrituras dicen que Dios da todo el Espíritu Santo al 
momento de la conversión,  Juan 7:38, 39. 
4. El único requisito para que uno pueda recibir el Espíritu 
Santo es creer, recibiendo a Jesús, Tito 3:4-6. 
5. La salvación del alma del infierno es un don de Dios que se 
obtiene al oír la Palabra, arrepentirse de sus pecados y 
depositar su fe en la obra final de Jesús. En ese instante Dios 
sella esa salvación, Efesios 1:13, 14. 
6. Los predicadores falsos no hablan de la necesidad del 
arrepentimiento, ni de la fe en la obra final de Jesús. Pasan dos 
horas manteniendo a la gente saltando, brincando, 
mostrándoles su poder para tumbar gente, soplar y hablar con 
él diciendo: “Muchos van a conocer al Espíritu Santo” (Que es 
Dios). Véase las palabras de Jesús en Mateo 23:39,  “No Me 
veréis hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en el Nombre del 
Señor!” ¡Un evento en el futuro! 
7. El predicador que dice que “ve a Jesús” está viendo el “otro 
Jesús”. Cualquiera que pretenda ver a “Jesús” en visión o real, 
siempre es un falso. 
8. Estos oradores dicen a su audiencia que saldrán de ese lugar 
“borrachos en el espíritu”. Nótese la clara enseñanza de Pedro 
en Hechos 2:15, 16. 
9. La cita de Joel mencionada tuvo cumplimiento el día de la 
fiesta, véase Hechos 2:17-18. Los versículos 19-21 son todavía 
cosa del futuro. 
10. Como si las contradicciones fueran pocas, estos flamantes 
“mensajeros” también hablan de “cantar en lenguas, de 
comenzar a recibir la diversidad de dones”, pero véase lo que 
las Escrituras dicen en 1 Corintios 12:11. 
11. Si quiere saber algo de tal predicador mida siempre sus 
enseñanzas con las Escrituras. 
12. Obligan a la Biblia a mentir. A voz en cuello gritan a todo 
pulmón: “La misma gloria que estaba en el monte Sinaí, se 
encuentra aquí hoy”, refriéndose a Éxodo 24:15-17. No se sabe 
cómo era esa gloria. Tal vez estos “milagreros” se refieren a 
algo que ven y que tienen que comunicar a sus seguidores, 
aunque los demás nada vean. Ahora bien: ¿Qué es lo que el 
pecador recibe en el momento de la conversión? A Jesucristo 
como su Salvador, véase Colosenses 2:9, 10. “Y vosotros estáis 
completos en Él.” 
13.  Estos “gurúes” de turno, no necesitan más que una 

audiencia ávida de algo: de más poder, más salud, más riqueza, 
más fama. Satanás, el seductor por excelencia, ha persuadido a 
muchos hombres para que busquen algo más, véase Gá. 1:8, 9. 
V. Disparates lamentables.   
Si usted ha tenido la oportunidad de asistir a estas reuniones tal 
vez habrá notado que se trata de servicios en los que reina el 
desorden total. El predicador al frente es quien decide los 
“milagros”, es decir, que tiene un “dios” que se sujeta a su 
voluntad. Casi no se usa la Biblia. Su interés es llegar a los 
bolsillos de los presentes. Las almas perdidas no importan para 
nada. 
1. Después de las ofrendas comienzan los testimonios de 
“sanidad” y las “alabanzas”. El líder se divierte y se confunde 
con la audiencia. Muchas mujeres danzan, riendo a carcajadas. 
Los pastores que están allí, idolatran a esos líderes y buscan de 
ellos esa “doble unción”. Cuando Simón el mago solicitó 
exactamente lo mismo, como Pedro no era un “televangelista, 
ni un milagrero” no le sopló, ni le tocó, ni le ordenó al Espíritu 
Santo que tomara posesión de él, véase Hechos 8:18-24. 
VI.  Falsos Cristos. Aunque los líderes no dicen ser ellos 
mismos el Cristo, una y otra vez afirman que el mismo Señor 
dijo que Sus seguidores harían mayores milagros que Él (Juan 
14:12). Jesús al decir esto no  habló de “obras de potencia” 
sino de “extensión”, a todo el mundo. 
1. Jesús no afirmó que tenemos que andar distribuyendo al 
Espíritu Santo, dando “doble porción”, véase Hechos 1:8. 
2. Jesús nunca manifestó que recibirían poder para “hablar en 
lenguas” o para “sanar” o “tumbar gente” sino para dar 
testimonio de Él, el Cristo resucitado. Pretender “soplar” para 
impartir el Espíritu Santo a terceros es procurar uno mismo ser 
el Señor. 
3. El extremo del “auto señorío” de estos “profetas de los 
últimos días” se nota cuando toman la Biblia y leen un pasaje 
en Is. 45:1-4, y abiertamente se refieren a sí mismos. Pero, 
¿son ellos el Ungido? ¿Son los poseedores de los tesoros y 
secretos escondidos y los enviados a las naciones? ¡Claro que 
no! 
4. Hablan mucho de “visiones”, pero Dios protestará que nos 
cuidemos de tales visionarios, Jeremías 23:16, 17. 
5. Predican “bonanza y paz”. Hablan de avivamiento. No 
mencionan una sola palabra de arrepentimiento, ni del juicio 
venidero.  ¿Qué dice Dios de estos? Jer. 23:21-40. 
6. Las Escrituras están saturadas de advertencias para los 
creyentes, a fin de que no sucumbamos víctimas de los trucos 
de Satanás. “Muchos vendrán diciendo que son de Cristo”. 
7. No hay enseñanza respecto a la “segunda unción”, ni de un 
ministerio de la “unción fresca y poderosa” del Espíritu Santo. 
Ese “evangelio” es la mentira de la nueva religión llamada la 
“Nueva Era” aunque es tan vieja como Satanás. 
8. El espíritu de confusión y de perdición por lo general es 
ruidoso. Hace que las personas se sientan atemorizadas y 
amenazadas. Eso fue exactamente lo que ocurrió cuando los 
israelitas edificaron el becerro de oro, véase Éxodo 32. 
9. El Espíritu Santo no tiene que ser “invitado”, ni puede ser 
manipulado, ni aplaudido, ni tampoco puede haber hombre 



alguno que le “ordene” hacer esto o aquello, sanar a este o 
llenar al otro. No todo lo sobrenatural procede del Espíritu 
Santo o de Dios, 1 Juan 4:1. 

10.​ Note el imperativo: se nos ordena “probar los 
espíritus” y se nos informa que los “muchos” no 
están del lado de la verdad sino del engaño. 11. 
Hermanos, es mi esperanza que esta lección le 
permita 
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para no caer en sus garras, porque el desfile de los “profetas, 
sanadores, tumbadores, sopladores y distribuidores de poderes 
divinos”, va en aumento. Nótese bien 2 Timoteo 3:1-5. 
12. El deber del creyente es seguir a Jesús y permanecer fiel a 
Él. La atracción de estos “cristos” en su desfile es  hacernos ver 
que la partida de los redimidos está a la puerta, véase Lc. 
21:28.  
VII. Hay una nueva estrella que está surgiendo en medio de 
este movimiento carismático de sanidad. Benny Hinn ha 
atraído multitudes con su promesa falsa de santidad y 
prosperidad a cambio de “la semilla de ofrenda de fe”, una 
condición imprescindible para que se lleve a cabo “el milagro”. 
Dice que él tiene el don de sanar, pero hay una pregunta: ¿Las 
enfermedades de Dios o del diablo? Sin duda alguna la mayor 
atracción en nuestros días es la cuestión de la sanidad divina. 
1. ¿De dónde vienen las enfermedades? La primera vez que 
aparece algo en relación a la enfermedad en la Biblia es cuando 
Moisés describe lo que pasó después del pecado de Adán 
(Génesis 3:16). El dolor entró en el mundo a consecuencia del 
pecado. 
     Pero ¿quién es entonces el que nos manda las 
enfermedades? Si es Dios quien lo hace, ¿en dónde está Su 
amor por nosotros? Y si es el diablo, ¿por qué no recurrimos a 
Dios para que nos dé la salud? ¿Qué dicen las Escrituras? 
     Véase Éxodo 4:10-16. Moisés era tartamudo y Dios le 
declaró que Él es Quien lo hizo, es decir, que Dios es el Autor 
de la enfermedad, véase Dt. 32:39, 1 S. 2:6, 7; Is. 45:5-7. Estas 
citas nos hacen ver que las adversidades y todas las 
enfermedades nos vienen porque Dios así lo dispone. Él sabe 
quién podrá caminar y quién será paralítico, quién verá y quién 
será ciego, determina quién morirá de cáncer y quién no. 
      Pablo comprendió esto, 2 Co. 12:10; He. 12:5-7, 11. 
2. ¿Quiere Dios que todos estén sanos? 
     Benny Hinn dijo: “Mientras más estudio la Palabra de Dios, 
más convencido estoy de que ningún cristiano debe estar 
enfermo”.  El atrevimiento y las blasfemias de Hinn no tienen 
paralelo. Pablo habló del “otro evangelio” y hoy lo tenemos 
con el “evangelio” de sanidad física, de poderes para echar 
demonios, para tumbar, etc., véase Gálatas 1:8, 9; 2 Corintios 
11:13-15. Pablo lo explicó en 2 Ts. 2:7-12. 
3. Jesús y la sanidad divina. 
     Sin duda la señal que más se explota hoy es la sanidad 
divina. Pero, ¿es realmente como dicen los “sanadores” 
modernos que todo tiene que ver con la fe del enfermo?  Esto 
no lo encontramos en las Escrituras. 
     En Lucas 4:25-27 Jesús destaca la soberanía divina.  Dios 

por alguna razón sana a unos pero no a otros. En los días de 
Elías hubo una hambruna horrible y Dios proveyó solamente 
alimento a una viuda, 1 R. 17:16, véase Lc. 4:27; Jn. 5:3-8. 
 
¿Qué señal habrá de Su venida? (II parte)  
(Tomado del libro “Vientos de apostasía”, por José A. 
Holowaty 
(Nota del editor: Vivimos en días de gran apostasía. Veo que 
es muy importante para vosotros, los predicadores, que reciban 
esta publicación para alertar a sus congregaciones de la gran 
falsedad que está saliendo hoy por la radio y la televisión). 
I.  Una de las muestras más elocuentes de cómo se basan los 
“sanadores” en un pretexto y no en el contexto, es cuando 
repiten una y otra vez Isaías 53:4, 5. Todo este capítulo habla 
de lo que el Señor hizo para sanarnos de nuestros 
pecados. Véase Isaías 1:6. El profeta no estaba hablando de 
una enfermedad física sino espiritual. Para corregir aquella 
“enfermedad” les invita a recibir una “curación” de su 
condición espiritual, Isaías 1:16-18. 
      Isaías no estaba hablando de una enfermedad física, sino 
espiritual.  El texto, Isaías 53:4, 5 se ha cumplido totalmente 
porque Jesús el Cristo pagó con Su propia vida por nuestros 
pecados, y cumplió la profecía durante Su ministerio, Mateo 
8:16, 17. 
   Está claro que la profecía de Isaías se cumplió literalmente. 
Jamás volverá a repetirse hasta el reino futuro, Apocalipsis 
22:1-5; 21:4. 
      ¿Por qué tanta discusión por parte de los predicadores de la 
televisión en cuanto a la sanidad? Obviamente existe mucho 
fraude en el asunto y esta es la razón para que haya tanta 
discusión al respecto. ¡Enseñar que uno no se sana porque no 
tiene fe, es mentira! Enseñar que Dios quiere que todos se 
sanen es otra mentira. La tercera mentira es anticipar milagros 
invitando a incautos para que concurran con sus 
enfer-mos. Enviar pañuelitos “ungidos” para que el enfermo se 
los aplique es brujería. Invitar para que coloque una mano 
sobre el radio o la tele y otra sobre el lugar que le duele, 
también es brujería. Este tipo de sanadores tienen mucho éxito 
hoy. 
II. La estafa de las lenguas. 
      Entre los muchos temas de discusión, sin duda alguna la 
cuestión del “don de lenguas” está entre los primeros. La razón 
de por qué es tan difícil para muchos cristianos comprender 
este asunto, es porque aquellos que dicen “hablar en lenguas” 
no pueden entender cómo es que sus experiencias no 
concuerdan con la Biblia. Es virtualmente inútil cualquier 
argumento cuando se interponen las experiencias, ¡la Palabra 
de Dios está en segundo lugar!  La experiencia es mucho más 
fuerte.  
      Véase 1 Corintios 14:21 donde Pablo está citando Isaías, 
28:11, 12. Es muy necesario que tengamos en cuenta que esos 
dos pasajes nos dan la clave de la cuestión de las lenguas. Dios 
le había revelado Su Palabra a los judíos, véase Romanos 3:1, 
2. En el A. T. Dios les había dado instrucciones estrictas a los 
reyes de Israel (Deuteronomio 17:17-19). Dios inspiró a 

Moisés para que le recordara al pueblo que debía leer 
diariamente la Ley de Dios y que el libro original de esta Ley 
estaría “al cuidado de los sacerdotes levitas”. Es en extremo 
importante que recordemos que Dios no les reveló Su palabra a 
los caldeos, ni a los egipcios, fenicios, griegos o romanos. Dios 
manifestó Su Palabra a los judíos y estaba al cuidado de los 
sacerdotes y levitas. Los judíos tuvieron gran ventaja, pero al 
mismo tiempo tenían mayor responsabilidad para con Dios que 
cualquier otro pueblo (Juan 4:22). Las lenguas constituían una 
señal para los judíos de que el Mesías había venido y que Jesús 
mismo era el Cristo (ungido) de Dios. 
      ¿Quién y a quién debían hablarles en otras lenguas? (1 
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deberían manifestar a través de su conducta externa que su 
naturaleza interior ha sido redimida, 2 Co. 3:18; Ef. 5:18. 
5. No puede caerse (2 Pedro 1:10). La seguridad es un hecho 
revelado por el Espíritu Santo en el sentido de que la salvación 
es para siempre, véase 1 Pedro 1:1-5; Romanos 8:31-39. 
6. Es guardado (1 Juan 5:18). La victoria sobre el pecado y 
Satanás se muestra en este texto. “Le guarda”, se refiere al 
hecho de que Dios es quien protege al creyente. Aunque 
Satanás puede perseguir, tentar, probar y acusar al creyente, 
Dios protege a Sus hijos e impone límites definidos a la 
influencia o al poder del enemigo, véase 1 Jn. 2:13; Jn. 10:28; 
17:12-15. 
7. 1 Juan 1:7-9. Un creyente genuino tiene por hábito andar en 
la luz (verdad y santidad) y no en tinieblas (falsedad y pecado).  
Su manera de andar también resulta en una limpieza continua 
del pecado a medida que el Señor perdona a los Suyos. Un 
creyente auténtico no anda en tinieblas, sino solo en la luz, 2 
Corintios 6:14; Efesios 5:8; Colosenses 1:12, 13. 
8. 2 Corintios 5:15. Para todos los creyentes genuinos, su 
muerte en Cristo no solo es una muerte al pecado, sin una 
resurrección a una vida nueva de justicia y rectitud, Romanos 
6:3, 4, 8, 10; Gálatas 2:19, 20; Colosenses 3:3. 
Conclusión: Lo esencial es que cada persona tiene que estar 
segura de que es salva. No debe basar su salvación en buenas 
obras, en una iglesia, ni una experiencia, sino en la obra final 
de Jesús en la cruz, 2 Corintios 13:5. (Fin) 
​​  
​​ La responsabilidad del pastor. 
​​ LECTURA: Jeremías 23:25-34. 
TEXTO: Jeremías 23:30. 
INTRO: La Palabra de Dios es muy clara respecto a la gran 
responsabilidad del pastor en una asamblea. 
1. El pastor recibe su llamamiento de Dios, no de los seres 
humanos, 1 Timoteo 1:12. 
2. El pastor es enviado a predicar, 2 Timoteo 4:1-5. 
3. El centro de toda su predicación debe ser la Persona de 
Jesucristo, 2 Corintios 4:5-7. 
4. El pastor debe cuidar de las ovejas, Hch. 20:27-31; 1 P.5:2-4. 
5. El pastor debe ser vigilante de la condición espiritual de su 
congregación, Hebreos 13:17. Vea Ezequiel 3:17; 33:1-7. 

6. El pastor debe tener la habilidad de enseñar, 1 Timoteo 
3:1-7.  Véase 4:11; 6:1-5. 
7. Al pastor le ha sido dada una carga importante (1 Ti. 
5:17-21). Casi todos los problemas en una asamblea se deben a 
un pastor que no está preparado espiritualmente. En este pasaje 
Pablo explica cómo restaurar la autoridad de un pastor: 
(1) El pastor es un “anciano”, o sea, un obispo, un 
superintendente y es una persona de responsabilidad. 
(2) El pastor tiene la obligación de “dirigir bien”, véase 1 Ts. 
5:12, 13. 
(3) El pastor debe ser “digno de doble honor”. El pastor que 
sirve bien a la congregación debe ser reconocido. 
(4) El pastor debe vivir una vida de limpieza, “no admitas 
acusación”, véase Mateo 18:15-20. 
(5) Si un pastor continúa pecando después del testimonio de 
dos o tres testigos, Mateo 18:17 nos dice que la asamblea tiene 
que tomar acciones. (Fin) 
 
Cómo Dios nos muestra Su gracia.        
1. Cuando estoy en tribulaciones,  Él es mi paz, Fil. 4:6, 7. 
2. Cuando tengo miedo, Él es mi fortaleza, Sal. 27:14. 
3. Cuando estoy perdido, Él es mi camino, Juan 14:6. 
4. Cuando estoy naufragando, Él es mi Salvador, Mateo 
14:28-32. 
5. Cuando estoy cansado, Él es mi descanso, Mateo 11:29. 
6. Cuando soy pobre, Él es mi riqueza, Efesios 3:8. 
7. Cuando tengo hambre, Él es mi pan, Juan 6:35. 
8. Cuando tengo sed, Él es mi agua viva, Juan 4:10-14. 
9. Cuando tengo frío,  Él me cubre, Salmo 91:4. 
10. Cuando tengo calor,  Él es mi sombra, Salmo 121:5. 
11. Cuando estoy ciego, Él es mi guía, Isaías 42:16. 
12. Cuando estoy herido, Él es mi sanador,  Mateo 8:10-13. 
13. Cuando soy débil, Él es mi fuerza, 2 Co. 12:9, 10. 
14. Cuando estoy confundido, Él es mi consejero, Salmo 
73:24; Isaías 9:6. 
15. Cuando estoy inseguro, Él es mi roca, 1 Co. 10:4. 
16. Cuando estoy cautivo, Él es mi liberador, Romanos 11:26. 
17. Cuando soy injusto, Él es mi justicia, 1 Juan 1:9. 
18. Cuando soy rechazado, Él es mi amigo, Juan 15:15. 
19. Cuando estoy decaído, Él es mi esperanza, Sal. 71:5 
20. Cuando estoy triste, Él es mi gozo, 1 Pedro 1:8. 
21. Cuando he sido sacudido, Él es mi fundamento, 1 Co. 
3:11. 
22. Cuando estoy llorando, Él es mi consuelo, Ap. 21:4. 
23. Cuando estoy en la oscuridad, Él es mi luz, Miqueas 7:8. 
24. Cuando soy acusado, Él es mi defensa, Salmo 62:6. 
25. Cuando soy condenado, Él es mi abogado, 1 Juan 2:1. 
26. Cuando soy culpable, Él es mi perdón, Isaías 55:7. 
27. Cuando soy rehén, Él es mi redentor, 1 Timoteo 2:5-7. 
28. Cuando estoy solo, Él es mi consolador, Juan 14:16. 
29. Cuando tengo necesidad, Él es mi provisión, Fil. 4:19. 
30. Cuando estoy muerto, Él es mi vida eterna, Juan 3:16. 
(Fin) 
 
Arminianismo. ​



    Es un sistema doctrinal concerniente a la salvación, cuyo 
nombre deriva del teólogo reformado holandés Jacobo Arminio 
(1560-1609). El sistema arminiano insiste en que la soberanía 
divina es compatible con un verdadero y libre albedrío del 
hombre. El arminianismo tiene cinco proposiciones 
principales: 1) Dios elige o reprueba sobre la base de su 
conocimiento anticipado (presciencia) de fe o incredulidad en 
cada hombre; 2) Cristo murió por todos los hombres, y no solo 
por los elegidos, aunque solamente estos últimos se salven; 3) 
el hombre es tan depravado que la gracia divina es 
imprescindible para la fe o cualquier obra buena; 4) esta gracia 
divina puede ser resistida por el hombre; y 5) hasta qué punto 
todos los que han sido verdaderamente regenerados 
perseverarán hasta el fin es un asunto que requiere más 
investigación. (Fin) 
(Página 7) Corintios 14:22). “Las lenguas son para 
señal”. ¿Señal para quién? No son señal para creyentes, sino 
son para los incrédulos.   
      Todo lo dicho tiene que ver con Israel en su condición 
política, aunque ciertamente su dispersión se debió a su 
alejamiento espiritual de Dios. Véase 1 Corintios 13:8. Si 
queremos saber cómo y cuándo acabarán las lenguas de las que 
hablan Isaías y el N. T., debemos citar 1 Corintios 13:11; 
14:20. Ambos hablan de la niñez y de la madurez. Las lenguas 
eran una señal de la asamblea para Israel, mientras los judíos 
estaban todavía en su territorio antes de su dispersión en el año 
70. Eran una señal del juicio inminente de Dios. Eran para 
cuando la misma asamblea, compuesta de judíos y gentiles, 
estaba todavía en la edad de la niñez. Fue así como llegaron 
los asirios hablando un idioma desconocido y los judíos no 
podían entenderlos. Luego los romanos hicieron otro 
tanto. Llegaron hablando latín y los judíos, en su gran mayoría, 
no podían entenderlos. Sin embargo, a pesar de recibir estas 
señales siguieron ignorándolas. 
III. ¿Qué eran las lenguas? 
      Si usted alguna vez ha escuchado a alguien “hablar en 
lenguas”, se habrá dado cuenta que la persona balbucea algo 
que ni ella misma entiende. Pero, ¿es esto lo que enseñan las 
Escrituras? ¿Dice la Biblia que tenemos que dirigirnos a Dios 
“en lenguas”? ¿Orar en lenguas, alabar en lenguas, echar 
demonios en lenguas? En primer lugar, los que hablaban no se 
dirigían por medio de esas lenguas a Dios, sino a los hombres, 
1 Corintios 14:2. 
     Pareciera que este texto dijera justamente lo contrario, de 
que las lenguas en realidad son para dirigirse a Dios, pero si 
seguimos leyendo el mismo capítulo, nos damos cuenta que 
Pablo insiste una y otra vez, en que las lenguas son 
incomprensibles para quien las desconoce. Por lo tanto, es 
obvio que lo que el apóstol dice en este versículo 2 es que el 
único que entiende lo que uno habla en esa “lengua” es Dios. Y 
el propósito no es ese, ¡el propósito genuino de las lenguas es 
hablarle a los hombres, o sea, ¡a Israel! 
      El cuadro que tenemos aquí es el siguiente: Pablo le habla o 
escribe a una asamblea donde hay mayormente miembros 
judíos y griegos. Les menciona la señal de esas “otras lenguas” 

advirtiéndoles que no deben exagerar. Las “lenguas” no eran 
otra cosa que la predicación del evangelio en otros idiomas 
diferentes al hebreo. 
      Es por eso que Pablo insiste en que siempre haya intérprete 
cuando alguien hable en “lenguas”, y que no hablaran más de 
dos o tres al mismo tiempo, porque como estaban 
interpretando, el servicio se prolonga demasiado creando 
además confusión. 
      En 1 Co. 14:13 Pablo está afirmando que quien profetiza 
“edifica, exhorta y consuela”, y luego añade en el ver. 5: “Así 
que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero 
más que profetizaseis; porque mayor es el que profetiza 
(predica) que el que habla en lenguas, a no ser que las 
interprete para que la asamblea reciba edificación”. 
      Tal como ya dijera, las lenguas no son señal para que los 
hombres sepan que uno ya recibió el “bautismo” del Espíritu 
Santo, sino para los judíos incrédulos. (Continuará)  
 
Lo que hay de verdad en la “segunda bendición”. 
     Una idea muy popular entre los pentecostales es que la 
salvación es el “primer paso” en la vida del creyente, y debe 
ser seguida de la “segunda bendición”. Es una lástima que 
mucha gente esté bien confundida en esto. Permíteme explicar 
lo que dicen las Escrituras: 
     Cuando el pecador recibe a Jesús como su Salvador en 
arrepentimiento y fe, es “nacido de nuevo”. Esta es una obra 
del Espíritu Santo que hace que uno “nazca” a Jesús (Juan 
3:5-8).  (Nota: “Del agua y del Espíritu”; el agua hace 
referencia a la Palabra de Dios. Véase Juan 4:10, 14; 15:3; 
Efesios 5:15, 26; 1 Pedro 1:23; Stg. 1:18, 21). 
     En ese momento el Espíritu Santo viene a habitar en nuestro 
cuerpo, produciendo la “naturaleza nueva” (1 Juan 4:13). Esta 
“naturaleza nueva” no puede pecar, pero ya que tenemos 
todavía la “naturaleza vieja”, esta sí puede pecar. 
     La enseñanza entre los pentecostales es que el creyente 
puede recibir “la segunda obra de gracia”, y con esto se puede 
erradicar completamente la “naturaleza vieja”, aunque todavía 
se puede pecar, y si uno no se arrepiente al morir va al infierno. 
     Vamos a ver, la clara enseñanza de las Escrituras es que la 
naturaleza vieja no puede ser erradicada, véase Ro. 7:7-25. 
     Por esto el creyente en Jesús tiene dos naturalezas. Esto está 
bien claro en Gálatas 5:16, 17. 
     ¡No hay ninguna enseñanza en las Escrituras que diga que 
uno puede erradicar la naturaleza vieja! Hasta la muerte del  
cuerpo habrá una batalla constante entre las dos naturalezas, 
¡pero se nos ha prometido la victoria!      
I. ¿Debe el creyente buscar la “segunda bendición? 
1. No hay textos bíblicos que sostengan tal idea. El creyente 
está “completo en Él” Col, 2:10; véase 2 Pedro 1:3.    
2. Debe ser “lleno del Espíritu” (Efesios 5:18). Es decir, el 
creyente ya tiene el Espíritu, pero es su deber dejar que este 
“llene” su ser y “controle” su persona. 
3. Estamos llamados a ser “santos” porque somos “santos” en 
Jesús, 1 Pedro 1:2, 15, 16. 
4. Estamos llamados a andar en el Espíritu porque ya vivimos 

en Él, Gálatas 5:25. 
II. ¿Y qué de los eventos en Hechos? 
1. Este fue un evento único, “una vez y para siempre”, y no hay 
instrucción de que deba repetirse. 
III. ¿Puede el creyente ser perfectamente santo? 
1. La doctrina de “ser perfecto” es parte de la doctrina de los 
pentecostales, “santificación completa”. Tal doctrina no se 
enseña en las Escrituras. 
2. Las Escrituras describen la vida del creyente como una 
lucha, un conflicto, una batalla (Gálatas 5:16, 17; Romanos 
7:14; Efesios 4:22-24; 1 Juan 1:8-10). 
IV. ¿Cuál debe ser la naturaleza del gozo cristiano? 
1. De acuerdo a los pentecostales es la exuberancia, las 
palmadas, los gritos, etc., los que deben “mostrar”  la evidencia 
de que son “controlados” por el Espíritu. Incluso algunos 
practican lo que han denominado la “risa santa”. 
(Página 8) 2. Ellos hablan mucho de la “prosperidad” en la 
vida; que no es la voluntad de Dios que un creyente sufra o esté 
enfermo, etc. 
3. Debemos rechazar su concepto y su aplicación a la vida 
cristina. Lo que ellos hacen no se basa en las Escrituras. 
4. Según la Biblia el gozo en la vida cristiana no está en las 
cosas externas, no se basa en nuestras circunstancias, no es una 
experiencia emocional.   
(1) Estamos en un estado de gracia. 
(2) Es una condición del corazón. 
(3) Es el gozo personal de saber que todo está bien respecto a 
nuestra alma. (Fin) 
 
¿Cómo saber si tu alma va al cielo? 
INTRO: Pocas asambleas cristianas enseñan la seguridad de la 
salvación. En el momento de tu muerte, tu alma, tu persona, tu 
ser, tu espíritu va inmediatamente al Tercer Cielo a estar con 
Jesús, o al “mundo invisible” (el Sheol del AT o el Hades del 
NT). Para el creyente, véase 2 Co. 5:8; para el incrédulo véase 
Lucas 16:23. 
      El Padre celestial quiere que tú sepas la verdad. ¿Entonces 
cómo puedo saber que mis pecados son perdonados y que, al 
morir, voy a estar con Jesús? Vea Ro. 10:9, 10; Jn. 3:15, 16; 
10:28; Ro.4:5; 5:21. Nótese bien lo que dice Dios en 1 Jn. 5:13. 
     Qué lástima que algunos predicadores enseñen que tú no 
puedes saber si eres salvo o no. Dicen que la doctrina de la 
“seguridad de la salvación” es una licencia para pecar. Pero 
esto no es verdad, todo lo contrario. Véase Romanos 6:1, 2. 
     Los que dicen que el cristiano puede perderse predican la 
“salvación por obras”, pero nótese bien 1 P.1:3-5. Algunos usan 
el ejemplo de los que han profesado la fe y luego regresan a su 
vida anterior, pero hay que estudiar bien Lc. 8:4-15. Estas 
personas recibieron el conocimiento en su “cabeza” pero nunca 
en el “corazón”. Ahora mira Mt. 7:21-23 y luego Ro. 10:10. 
Considera, además, lo que dice Dios acerca de los que profesan 
ser salvos y luego viven en el mundo: 1 Jn. 3:8-10. 
      Ahora vayamos a 1 Jn. 1:8-10. El Apóstol no está diciendo 
que el creyente no peca, sino que cuando este lo hace debe 
confesar su pecado para recibir el perdón de Dios. El v. 9 

muestra lo que el creyente debe hacer cuando cae en pecado.  
     Cuando el creyente rehúsa confesar sus pecados, Dios tiene 
que castigarlo (He. 12:6-11). Nótese también 1 Co. 11:29-31. 
El “pecado de muerte” (1 Jn. 5:16, 17) es el pecado 
premeditado y no confesado. Si un creyente rehúsa arrepentirse 
de un pecado esto puede conducir tarde o temprano a su muerte 
física, véase Hch. 5:1-11; 1 Co. 5:5; 11:30. Ninguna oración 
intercesora será eficaz a favor de quienes hayan cometido tal 
pecado. 
I. Ejemplos bíblicos de creyentes que tuvieron seguridad. 
1. En el A. T. 
(1) Job, Job 19:25-27. 
(2) Salmo 23:4; 17:13-15. 
2. Lo que dijo Jesús, Juan 17:1-3, 9, 11; 3:16; 10:27-29. 
3. El testimonio de los apóstoles, 1 Co. 15:58; 2 Co. 5:6-8; 1 
Ts. 4:13-18; 2 Ti. 1:12; Ro. 8:1, 31-39; 5:1, 2; 1 P. 1:5; 1 Jn. 
3:14; 5:13; He. 6:11, 12. 
4. La oferta de salvación es total, completa y final. Fue 
prometida en base a la obra de Jesús en la cruz, y no por 
nuestras buenas obras. 
II.  La oferta segura de salvación (Hechos 8:26-40). El Espíritu 
Santo preparó el corazón del etíope a través de la lectura de las 
Escrituras. 
1. Felipe explicó las Escrituras y proclamó que Jesús es el 
Salvador, añadiendo que es deber del creyente ser sumergido. 
2. La aceptación, v. 36. 
Conclusión: Puedes ser salvo hoy y tener la promesa de la vida 
eterna aun después de tu muerte (Romanos 5:8). (Fin) 
 
¿Puede perderse la salvación? 
TEXTO: 2 Pedro 2:20, 21. 
INTRO: En este capítulo Pedro describió a los falsos maestros.  
En los vs. 20 y 21 vemos que aquellos “falsos maestros” nunca 
se convirtieron. Oyeron el evangelio y se inclinaron hacia él 
pero después rechazaron al Cristo de ese evangelio. Juan habla 
de tales personas en 1 Juan 2:19. Véase el ejemplo de Judas, 
Juan 6:70, 71; Hechos 1:25. 
     Siempre está presente el peligro de las “decisiones falsas”. 
Por eso después que la persona “convertida” regresa 
nuevamente a su vida mundana, algunos dicen que “perdió su 
salvación”. Hermano, ¡no se puede perder algo que nunca se 
tuvo! 
     Es contradictorio decir que una persona “salva” puede 
perderse porque la persona que es salva: 
1. Ha sido salva de la pena del pecado, Ro. 5:9. 
2. Ha sido salva de la condenación del pecado, Ro. 8:1. 
3. Ha sido salva del infierno, Judas 23. 
     Las Escrituras dicen que el creyente ha recibido “vida 
eterna” (Juan 3:36). ¿Cómo puede perderse alguien que ya 
tiene “vida eterna”? Véase Lucas 18:28-30; Juan 3:14, 15; 
4:35, 36; 12:25; 17:3; Gálatas 6:8. 
      La salvación es un “don de Dios” (Ef. 2:8, 9; Ro. 6:23). 
Puesto que es un “regalo” no se obtiene por obras. 
      Ahora, nótese bien las palabras del Señor en Juan 10:27-30; 
17:11, 15. 



     Un texto de mucha importancia es 2 Timoteo 1:9. El destino 
de los escogidos de Dios quedó determinado y sellado desde la 
eternidad pasada, Juan 17:24; Efesios 1:4, 5. 
     ¿Qué dicen las Escrituras de aquel que ha sido salvo? 
1. Ha nacido del Espíritu (Juan 3:6). Y ese nacimiento: 
(1) Nos da un corazón nuevo, Ezequiel 36:26. 
(2) Es de origen divino, Juan 1:13. 
(3) Es esencial para la visión espiritual, Juan 3:3. 
(4) Produce una creación nueva, 2 Corintios 5:17. 
(5) Es necesario para la salvación, Tito 3:5. 
(6) Viene por la Palabra de Dios, 1 Pedro 1:23. 
(7) Se obtiene por fe, 1 Juan 5:1. 
2. No puede practicar el pecado, que es la acción habitual de 
pecar (1 Juan 3:9). Véase el v. 4, “comete” alude a la idea de 
hacer del pecado una práctica habitual. 
3. Le ha sido dado “domino propio” (2 Ti. 1:7), una mente 
disciplinada que mantiene sus prioridades en orden, Ro. 12:3. 
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